
© 2012 Real Sociedad Española de Químicawww.rseq.orgAn. Quím. 2013, 109(1), 27–30

Recordando a científicos españoles

Introducción

Tanto en el año 2012 como el 2013 se celebran aniversa-

rios señalados del nacimiento y muerte del químico Antonio 

Casares Rodríguez. Nació en Monforte (Lugo) en 1812 y murió 

en Santiago de Compostela en 1888. En Galicia se han llevado 

a cabo diversos actos institucionales y se han presentado dife-

rentes publicaciones1-3 que han tenido a este químico y farma-

céutico como protagonista. Sin embargo, en el resto del país no 

ha tenido trascendencia, y creemos que la su contribución a la 

química española en el siglo XIX debe ser conocida y valorada.

Antonio Casares es uno de los creadores del análisis quími-

co en España y es el iniciador de la espectroscopia experimental 

en nuestro país. Es una figura también clave en la introducción 

de la anestesia por éter y cloroformo, y un experto en nutrición 

y en toxicología. Es un referente en el análisis de aguas minero-

medicinales, que llevó a cabo durante cuarenta años. 

Hizo notables aportaciones en vitivinicultura, en el campo 

de la mineralogía, y fue el iniciador de los estudios meteo-

rológicos en Galicia. Estableció la química como verdadera 

disciplina científica en la universidad compostelana, siendo 

la dimensión investigadora e experimental una de sus funda-

mentales contribuciones.

Por otra parte es autor de dos libros de texto muy impor-

tantes en la segunda mitad del siglo XIX para la enseñanza 

de la química en España: el “Tratado elemental de química” y 

el “Manual de química general con aplicación a la industria 

y con especialidad a la agricultura”, con cuatro ediciones a lo 

largo de 23 años. En 1866 publica su “Tratado de análisis de 

aguas”, y, además, tradujo el “Tratado de farmacia, teórico y 

práctico” de E. Soubeiran en 1847, y el “Tratado de química 

legal” de Gautier de Claubry en 1852.

Está relacionado con los mejores tiempos del trabajo expe-

rimental en la facultad de Medicina compostelana de aquella 

época, fue el primer decano de la facultad de Farmacia, 

y durante su mandato como rector de la Universidad de 

Santiago se creó la escuela de Veterinaria, aunque fue cerrada 

pocos años después.

Ilustres nombres de la química española de la primera 

mitad del siglo XX están relacionados con el: José Casares 

Gil (hijo de Antonio Casares), José Rodríguez Carracido y 

José Rodríguez Mourelo, que fueron alumnos de su cátedra de 

química.

A pesar de estos datos, son pocas las publicaciones fuera 

de Galicia donde podemos encontrar con una cierta extensión 

referencias4,5 a Antonio Casares. En otras apenas ocupa unas 

pocas líneas, y es por ello que se presenta este artículo con el 

propósito de destacar algunas de sus contribuciones a la quí-

mica española, aprovechando los aniversarios citados.

Apuntes biográficos

Antonio Jacobo Casares Rodríguez nació en Monforte 

(Lugo) el 28 de abril de 1812, cursando los estudios pri-

marios y secundarios en el colegio del Cardenal de su villa 

natal, regentado por los jesuitas. Se traslada con catorce 

años a Valladolid para alcanzar en su universidad el grado 
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de bachiller en Filosofía en 1827. Continúa estudios en el 

colegio de Farmacia de Madrid donde alcanzó el título de 

licenciado en Farmacia en 1836.

Ese mismo año gana por oposición en Madrid la cátedra 

de “Química aplicada a las artes”, que desempeñaría en 

la Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago; 

siendo el primer catedrático de química de esta institución. 

Esta cátedra estaba orientada a la formación de artesanos y 

trabajadores de los incipientes procesos industriales, desa-

rrollando durante casi diez años una intensa actividad de la 

mano de Casares. 

En 1840 Casares comienza su carrera docente univer-

sitaria siendo nombrado profesor interino de la cátedra de 

Historia Natural en la Universidad de Santiago, que ocuparía 

durante siete años. Al año siguiente se licencia y doctora en 

Filosofía en la universidad compostelana, y aún en 1872 se 

licenciaría también en Medicina.

En 1843 se instala como farmacéutico en Santiago, siguien-

do esa farmacia en funcionamiento en la actualidad, muy 

cerca de la céntrica Praza do Toural de esta ciudad, y en propie-

dad de descendientes directos de Casares. Ejercería la profesión 

de farmacéutico prácticamente durante toda a su vida.

En 1845 obtiene en propiedad la cátedra de Química 

General de la Universidad de Santiago, compartiendo durante 

dos años esta materia con la Historia Natural. Se mantendría 

como profesor de Química durante cuarenta y tres años, hasta 

su muerte.

A partir de su entrada en la universidad compostelana su 

actividad investigadora y docente es imparable. Además de 

los tratados de su autoría, y de las traducciones ya indicadas, 

publicó más de un centenar de artículos científicos, apare-

ciendo cerca de un cuarenta por ciento de ellos en las revistas 

científicas españolas más importantes de la época.

Fue decano de la facultad de Ciencias, de la de Farmacia 

y profesor de Análisis Químico en los cursos de doctorado en 

la facultad de Medicina. En 1872 fue nombrado rector de la 

Universidad de Santiago, permaneciendo en ese puesto de 

forma prácticamente ininterrumpida hasta su muerte en 1888. 

En el plano más personal, estuvo casado dos veces, 

alcanzando la madurez siete hijos y cinco hijas. Dos de sus 

hijos destacaron en la actividad científica: el ya citado José 

Casares Gil en química analítica, y Antonio Casares Gil, 

experto en briofitas.

Debemos concluir este acercamiento biográfico indicando 

que Casares fue esencialmente un químico experimental que 

se movió entre la química analítica y la química inorgánica, 

desde una definición actual, estando prácticamente todo su 

trabajo docente e investigador relacionado estrechamente con 

la química.

Contribuciones a la química

Ya han sido señaladas de forma genérica las aportaciones 

más importantes de Casares, y en este apartado vamos a 

exponer de forma resumida algunas de ellas dada su especial 

relevancia en el campo de la química. 

Análisis de aguas minero-termales
Antonio Casares es un de los grandes expertos en el aná-

lisis químico de aguas del siglo XIX, y aún hoy sigue siendo 

referenciado en actividades relacionadas con esta cuestión.6 

Comienza esta actividad en 1837, cuando tenía 25 años, línea 

de investigación en la que trabaja durante cuarenta, publi-

cando una treintena de estudios sobre aguas de toda Galicia, 

y también de otros lugares como Azuague en Canarias, Las 

Bouzas de Rivadelago en Zamora, Loeches en Madrid, y 

Monzón en Portugal.

En 1866 publica un extenso tratado sobre aguas minero-

medicinales que sería una de las obras más importantes en 

esta área en su tiempo (ver referencia 3).

Casares siempre estuvo convencido de la utilidad terapéu-

tica de las aguas minero-termales, y de la necesidad de cono-

cer su composición y cualidades para el remedio de muchas 

enfermedades. En sus trabajos en este campo, además de ser 

muy preciso a la hora de indicar la presencia y cantidad de 

las sustancias de interés en las aguas que analiza, también da 

otras informaciones valiosas sobre las mismas, como su indi-

cación médica, su forma de uso, las instalaciones de los bal-

nearios estudiados, su ubicación, el número de visitantes, etc. 

De extraordinario interés es el análisis que hace en aguas 

gallegas de la presencia de los elementos químicos rubidio 

e cesio, que habían sido descubiertos unos años antes, por 

Bunsen y Kirchhoff utilizando para ello técnicas espectroscó-

picas (el cesio en 1860 y el rubidio en 1861). A continuación 

comentamos la importancia de Casares en la introducción de 

esta herramienta analítica en España.

Análisis espectroscópico
Podríamos incluir esta cuestión en un epígrafe posterior 

donde analizaremos de forma general el trabajo experimen-

tal de Casares, pero, por lo que veremos a continuación, debe-

mos dedicarle un espacio específico a este asunto.

Aunque el interés científico por el estudio de la luz emi-

tida por los cuerpos a alta temperatura se produce ya en la 

primera mitad del siglo XIX, se suele situar el comienzo de 

la difusión del análisis espectroscópico cuando los alema-

nes Robert Wilhem Bunsen (1811-1899) y Gustav Robert 

Kirchhoff (1824-1887) publican su famoso trabajo7 entre 

Figura 1. Antonio Casares Rodríguez (1812-1888).
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1860 y 1861. Se traduce al francés, y ya en 1862 aparece 

en español8 desde esa traducción francesa. Inmediatamente 

Casares se interesa por su aplicación al análisis de substan-

cias, e inicia los trámites para comprar un espectroscopio. 

Entre 1863 y 1864 comienza a utilizar este tipo de técnica en 

la Universidad de Santiago, y, como indicamos en el epígrafe 

anterior, descubre en ese tiempo la presencia de los dos meta-

les alcalinos recién descubiertos en aguas gallegas. 

Ese descubrimiento aparecerá publicado9 en 1866, año en 

el que también aparece el “Tratado de aguas” ya citado antes. 

En el dedica el capítulo IV al análisis espectral, introduciendo 

esta nueva técnica analítica. Hasta donde sabemos, estamos 

ante el primer texto en castellano en la que un autor español 

presenta esta nueva herramienta a partir de sus propios cono-

cimientos experimentales. Podemos considerar, por lo tanto, a 

Casares como iniciador del análisis espectroscópico en España. 

Libros de texto
Antonio Casares es el más importante promotor, durante 

el siglo XIX, de la infraestructura pedagógica que tuvo la 

Universidad de Santiago con carácter práctico y experimental, 

y el principal usuario de ella con fines didácticos. Preocupado 

por alcanzar la mayor calidad en su docencia, se dio cuenta 

de la necesidad que tenían sus alumnos de disponer de un 

libro de química conectado directamente con el programa 

de la materia. Procede a escribir sus propios textos, y edita 

su primer libro en 1848 con el titulo “Tratado elemental 

de química”. En 1857 publica su gran obra en este campo: 

“Manual de química general con aplicaciones a la industria 

y en especial a la agricultura”, con tres ediciones corregidas 

(1867, 1873 y 1880). 

Estos libros estaban divididos en dos tomos, ocupándose 

en el primero de la química inorgánica, y el segundo de la 

orgánica, y como indica el título de su manual, dedica Casares 

un especial énfasis a la aplicación práctica del trabajo quími-

co a los procesos de importancia industrial y a las aplicaciones 

a la agricultura. Estas obras se emplearon como texto oficial 

en varias universitades españolas durante casi cuarenta años.

Figura 2. Portada del “Manual de química general”.

El trabajo experimental
Además de su trabajo en análisis de aguas, también se 

dedicó experimentalmente a otras áreas. Como ya se indi-

có anteriormente, Casares publicó más de un centenar de 

artículos sobre muy diferentes campos, siendo en alguno 

de ellos un verdadero pionero: este fue el caso de la intro-

ducción de la anestesia clorofórmica, en toxicología, y en 

estudios sobre nutrición. Sobre estos dos últimos campos 

haremos un breve comentario en un epígrafe posterior. En la 

Figura 3 presentamos el número de artículos publicados por 

áreas de investigación. 

Si tenemos en cuenta el nivel general de la investigación 

científica en España en ese tiempo, y que Casares se encuen-

tra en una modesta universidad periférica, creemos que los 

números que aparecen en la figura citada reflejan una muy 

notable actividad científica.

Análisis de aguas 

30

Farmacología 

24

Agricultura 

15

Nutrición 

9

Viticultura 

7

Toxicología 

7

Meteorología 

5

Mineralogía 

6

Otros 

10

Figura 3. Artículos publicados por temáticas.

Además, llevó a las revistas de mayor impacto de España 

en la época una importante parte del resultado de su labor 

investigadora. Entendemos, pues, que su trabajo fue trascen-

dente, e incluso pudo ser influyente, para aquellos científi-

cos españoles que llevaban a cabo actividades de la misma 

naturaleza. En la Tabla 1 presentamos el número de artículos 

publicados en las revistas de mayor importancia en la época. 

Suponen cerca del cuarenta por ciento de la totalidad de sus 

publicaciones; el otro sesenta por ciento aparecen en revistas 

en el ámbito de Galicia. Creemos, por tanto, de gran rele-

vancia la faceta de Casares en el campo de las publicaciones 

científicas en el Siglo XIX.

Tabla 1. Artículos en revistas de importancia.

El Restaurador Farmacéutico 17

Boletín de Medicina, Cirugía y Farmacia 9

Revista de Ciencias Médicas 6

Siglo Médico 3

Revista de los Progresos de las Ciencias 3

Gaceta Médica 2

España Médica 1
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Dos ejemplos de su actividad experimental
Como vemos en la Figura 3 fueron diversas las áreas cien-

tíficas a las que se dedicó experimentalmente Casares, pero 

cerca de las dos terceras partes de sus investigaciones quími-

cas estuvieron orientadas a las ciencias de la salud. Traemos 

aquí dos de ellas como muestra de su actividad en este campo.

El primer ejemplo es su procedimiento de síntesis10 del 

cloroformo que fue usado en la primera operación con este 

anestésico en España en diciembre de 1847. Casares lleva a 

cabo esta síntesis utilizando el proceso conocido en la época 

del francés Soubeiran, pero mejorando el rendimiento del 

mismo.

“Poner en un baño maria un alambique con diez libras de 

hipoclorito de cal, cinco libras de agua y veinte o veinticuatro 

onzas de alcohol; se agita la mezcla para que quede homogé-

nea. Introducir el baño en la caldera, con el agua hirviendo, y 

realizar la destilación. Se habrá terminado cuando el líquido 

caiga gota a gota y no tenga olor ni sabor a cloroformo. [...] 

Las ventajas de este procedimiento son: 1º. No hay entumeci-

miento de la masa. 2º. Se pueden emplear vasijas pequeñas. 

3º. Mayor cantidad de cloroformo que el obtenido por el 

método de Soubeiran.”.

El otro ejemplo tiene que ver con otra de sus preocupa-

ciones en el terreno farmacológico: encontrar los principios 

activos de las plantas de uso medicinal. En 1856 anuncia11 

el aislamiento de la sustancia que confiere las propiedades 

médicas al durillo (Viburnus tinus):

“Según los ensayos analíticos que con ellas hice contie-

nen mucha clorofila, tanino, una sustancia oleo resinosa de 

color algo oscuro, de sabor picante fuerte y de olor parti-

cular, no muy desagradable, y persistente, y una sustancia 

cristalizable, diversa de lo que hasta ahora se han descrito, y 

a la cual doy el nombre de VIBURNINO”.

Figura 4. La molécula de Viburnino.

El viburnino es un alcaloide macrociclo derivado de la 

espermidina, siendo caracterizado totalmente a partir de las 

flores del Verburnium rhytidophyllum.12

En relación con sus aportaciones a la toxicología hay 

que destacar su traducción del “Tratado de química legal” de 

Gaultier de Claubry, ya citado, en la que, además, añade un 

apéndice de elaboración propia dedicado a mejorar los cono-

cimientos de las personas que tienen que prestar los primeros 

auxilios en casos de envenenamiento o asfixia. Por otra parte, 

en diversas revistas, como en el Restaurador Farmacéutico,13 

publicó varios artículos sobre diferentes cuestiones relaciona-

dos con la toxicología. 

En el campo de la nutrición llevó a cabo una serie de 

estudios experimentales, pioneros en España, con diversos 

animales para conocer los pormenores de la química de la 

digestión. En una decena de artículos expuso el resultado de 

sus investigaciones.14 

Conclusiones

Solo se ha esbozado de forma resumida el ingente trabajo 

que este químico gallego desarrolló a lo largo de cincuenta 

años, pero entendemos que es suficiente para poner en valor 

su aportación a la química española. 

Creemos, por tanto, que Antonio Casares Rodríguez debe 

ser considerado como uno de los químicos más importantes 

en la conformación de la química en España como una disci-

plina autónoma en el siglo XIX.
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